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En el dibujo del flamenco Antonio de la Viñas, uno de los hitos del paisaje urbano de la

Sanlúcar de 1567 es el edificio de la aduana.1 Está incluso señalado con la letra F (la Douana).

Aparece en primer término, a los pies mismos de la playa, en la esquina izquierda de la plaza

de la Ribera, hoy día plazas del Cabildo y San Roque unidas, que en el dibujo semeja una

amplia avenida que se va estrechando conforme se acerca a la calle de los Bretones. Era sin

duda una de las construcciones más singulares e importantes de todo el arrabal de la Mar o

Barrio bajo. 

Era la aduana del duque y en ella los almojarifes se encargaban de cobrar los impuestos

sobre las mercancías que entraban y salían de Sanlúcar. Los Guzmanes afirmaban tener el

almojarifazgo del puerto de Sanlúcar desde que la villa fuera dada en señorío a don Alfonso

Pérez de Guzmán el Bueno por Fernando IV en 1297, tras la heroica defensa de la plaza de

1 El “pintor de su Majestad” había recibido el 16 de abril de 1567 del tesorero del VII duque de Medina Sidonia, a
instancias de su tío abuelo el conde de Olivares, un libramiento de 50 ducados en reales, “por la discreçión y
pinturas de ciertos lugares de España que ha de pintar”.  Archivo General  de la Fundación Casa de Medina
Sidonia (en adelante AGFCMS), legs. 2570, fol. 127v, y 2576. Sobre la documentación de este libramiento y el
autor de “las pinturas” véase el artículo de  Fernando CRUZ ISIDORO, “Antonio de las Viñas y los Pérez de
Guzmán. Sobre la ejecución y pintura de ciertos lugares de España en 1567: ¿Las vistas de Tarifa, Zahara de los
Atunes y Sanlúcar de Barrameda?”, en Archivo Español de Arte, LXXXVII, 346 Abril-Junio 20014, pp. 163-170.

Vista de Sanlúcar de Barrameda, Antón de las Viñas, 1567.
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Tarifa, donde no dudó en sacrificar la vida de su propio hijo antes que romper la promesa de

fidelidad que todo buen vasallo debía a su rey. Por eso también recibió el sobrenombre de

Bueno. 

La verdad es que la titularidad del almojarifazgo siempre fue muy discutida. Siempre

hubo roces entre los almojarifes de Sevilla, que siempre creyeron tener jurisdicción sobre el

puerto de Barrameda, que servía de antepuerto al sevillano, y los señores de la villa.2 Por eso,

ya en 1327, el rey Alfonso XI intervino en el conflicto pronunciando una sentencia favorable a

Juan Alonso Pérez de Guzmán, segundo señor de Sanlúcar:3 el almojarifazgo del puerto de

Sanlúcar pertenecía los Guzmanes y no a la Corona. Eran sus almojarifes los que tenían que

cobrar los derechos de todas las mercancías que los navíos cargaran o descargaran en el

puerto de la villa y no los del rey. La sentencia perjudicaba los propios intereses de la Corona.

Pero esa era la única conclusión que se derivaba de una lectura atenta del privilegio que la

Corona concedió a Guzmán el Bueno en 1297: se le concedía la villa y el término y dentro de

este entraba el puerto de Barrameda.4 De todas formas, el litigio no terminó ahí. En 1351 Pedro

I confirmaba a los Guzmanes la posesión del derecho de almojarifazgo sobre el puerto de

Sanlúcar.5 Las diferencias y choques entre los recaudadores del duque de Medina Sidonia y los

de la Corona fueron constantes durante muchos años. En 1513 el mismo Fernando el Católico,

a instancias del IV duque, tuvo que pedir a los almojarifes sevillanos que dejasen de interferir

en el cobro de los derechos de las mercancías que entraban o salían del puerto de Barrameda,

competencia exclusiva de los almojarifes de la aduana del  duque;  solo ellos podían tener

2 Sobre  la  pretensión  de  los  almojarifes  sevillanos  al  cobro  de  los  derechos  de  almojarifazgo  del  puerto
sanluqueño,  al  que  consideraban  dentro  del  hinterland  del  gran  puerto  hispalense,  véase  Luis  PAREJO
FERNÁNDEZ, “Los intereses de Sevilla sobre el almojarifazgo de Sanlúcar (1297-1645)” en Comercio y cultura en
la Edad Moderna, Actas de la XIII Reunión científica de la Fundación española de Historia Moderna, vol. 2, 2015,
pp. 657-669. Precisamente, sobre el comercio del puerto sanluqueño, la aduana y el almojarifazgo, gira su tesis
doctoral, pronta a ser leída. 
3 AGFCMS, leg. 911, 9 de agosto de 1327, Sevilla. 
4 Sobre el puerto de Bonanza y los varios nombres que ha tenido a lo largo de su historia véase mi artículo “Los
nombres del  puerto de Sanlúcar en el  siglo XVI:  Barrameda,  Zanfanejos y Bonanza” en  Cartare.  Revista  de
Humanidades,  núm. 8,  año 2018.  En la documentación del  siglo XVI,  otra expresión que se empleaba para
referirse al puerto sanluqueño era “ir a las naos”, por la sencilla razón de que era el lugar donde se hallaban
ancladas las grandes embarcaciones como carabelas,  galeones y urcas.  En el puerto de Barrameda recalaba,
procedente de Sevilla, la gran armada de Indias antes de enfilar rumbo a América. Los duques solían aprovechar
la estancia de la gran flota en el puerto sanluqueño para visitar las naves y saludar a sus generales y a los virreyes
que iban o volvían de América.
5 AGFCMS, leg. 911, 23 de enero de 1351. El rey confirmaba la sentencia y el privilegio dados por Alfonso XI en 
1327.
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barqueta para inspeccionar las naves.6 No obstante, cabe pensar que detrás de los almojarifes

sevillanos siempre estuvo la larga mano de la Corona, recelosa de haber perdido un puerto

costero de la importancia de Sanlúcar. Era de los pocos que había en Castilla en manos de un

señor. La renta de la aduana era la más sustanciosa de todas las que los duques percibían en la

villa: entre finales del siglo XV y comienzos del XVI suponía entre un 40 y un 50 por ciento del

total y su valor fue en alza conforme avanzó esta centuria.7 Junto con lo que ingresaban las

almadrabas de Conil y Zahara, era la renta más importante de todo el Estado señorial de los

Medina Sidonia. 

Pero no es nuestro propósito en estas páginas fijarnos en la actividad comercial de la

que se derivaban tan pingües beneficios ni en el ejercicio fiscal y recaudatorio de la aduana,

tan solo en el edificio mismo de la oficina, en las obras de construcción de la casa que sirvió de

Aduana, y en el papel de la condesa de Niebla como promotora de la misma.

La primera aduana de la que se tiene constancia documental es la que se hallaba en la

plaza de la Ribera haciendo esquina con la calle de la Bolsa, lo que hizo que el primer nombre

de esta calle fuera precisamente de la Aduana.8 Así era llamada a mediados del siglo XVI. Ya,

en una fecha tan temprana como es el año de 1503, tenemos referencias de esta casa que sirvió

de aduana.9 En este año se hicieron en ella algunas obras y reformas. Al mercader gallego

Gómez Dorado se le compraron tres vigas “de a carro cada una”  y dos carros de medias

tirantes para el suelo del sobrado.10 Y se abrió una nueva ventana para la libranza, es decir, una

especie de registro donde la gente abonaba los derechos que gravaban las compras y ventas de

mercancías. 

  Aunque esta es la primera oficina ducal de la que se tienen noticias, hay que pensar

que con anterioridad a esta debió de existir otra pues los Guzmanes, como hemos referido

antes, siempre percibieron los derechos de almojarifazgo desde que la villa fue entregada en

6 AGFCMS, leg. 932, 20 de noviembre de 1512, Logroño, y 13-14 de enero de 1513, Sevilla.
7 En 1502 la renta de la aduana proporcionó a las arcas ducales 1.600.000 maravedís, en 1503, 2.000.000, en 1513,
1.870.000, en 1566, 4.272.882. AGFCMS, legs. 2428, 2429 y 2567.
8 Hoy día, en la casa que hace esquina, podemos ver el azulejo que conmemora el milagro de la Virgen de la
Caridad. Sobre esta calle de la Bolsa he publicado recientemente en la Revista  Cartare  núm. 10, año 2020, el
artículo “La calle de la Bolsa de los Flamencos de Sanlúcar de Barrameda”. 
9 AGFCMS, leg. 2431.
10 AGFCMS, leg. 2431. Varios hombres pobres y esclavos subieron las vigas al terrado alto de la aduana. Los
mercaderes gallegos que había en la villa se dedicaban a la venta de madera. Los gastos en la obra de la aduana
ascendieron a 6.411 maravedís. 
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señorío a Guzmán el Bueno. La que conocemos como Aduanilla debe ser posterior a 1478, año

en que el segundo duque de Medina Sidonia, Enrique de Guzmán, otorgó el privilegio de

población de la Ribera y trazó como límite a las nuevas casas y edificios que se construyesen

en el arrabal las atarazanas nuevas que él estaba edificando por entonces. 11 La línea que no se

podía rebasar vendría a coincidir con la actual  calle Ancha,  pues en 1441  ya existía la de

Regina.12 Por otra parte, hay que pensar que este límite vendría marcado por la misma orilla

del mar que debía de andar realmente cerca por esos años.

Quizás porque la casa que servía de aduana resultara pequeña o insuficiente, en 1561 la

condesa de Niebla, Leonor Manrique de Sotomayor, que gobernó la casa de Medina Sidonia

durante la minoría de edad de su hijo Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, VII duque, decidió

construir una nueva aduana, mucho más acorde a los tiempos que corrían y a la importancia

comercial de la villa.13 A este fin, el 12 de marzo de 1561, compraba al mercader inglés Thomas

Gual -así firmaba- y a su mujer, Felipa Márquez, una casa almacén con tres puertas, dos que

miraban a la mar, y otra hacia la parte de la fuente en la Ribera de la villa. 14 Dos días después el

tesorero del duque, Luis de Cabrera, libraba a los vendedores 255 ducados, que montaban

95.625 maravedís.15

Como podemos apreciar, la nueva aduana se situaba en la misma acera y a escasos

metros de la que pasaría a denominarse Aduana vieja o Aduanilla. 16 Y tanto una como otra

11 AGFCMS, leg. 929. 3 de diciembre de 1478.
12 AGFCMS, leg. 5142. 23 de julio de 1442. En este documento se menciona el hospital de la Trinidad y la calle que
tenía por delante. 
13 Leonor Manrique enviudó de Juan Claro de Guzmán, conde de Niebla, hijo primogénito del VI duque de
Medina Sidonia, a finales de enero de 1556. Ambos cónyuges están enterrados en el altar mayor de la iglesia de
Santo Domingo de Sanlúcar de Barrameda.  
14 AGFCMS, leg. 2554, la escritura de venta se hizo ante el escribano Hernando de Contreras en 12 de marzo de
1561.  En 1547 ya se tienen noticias de esta casa de Tomás Gual. El almacén vendido lindaba con la casa en que
vivía el mercader inglés. Cuando se hizo la nueva aduana, uno de los aposentos salía a su casa.
15 AGFCMS, leg. 2554, 14 de marzo de 1561.
16 El 29 de noviembre de 1561 el duque vendía al sastre Ruy García la casa que hasta entonces había servido de
aduana, la Aduanilla, que lindaba con la casa del bachiller Sebastián Díaz y con la de doña Ana Mallar, en 500
ducados. La escritura de venta pasó ante Diego de Sevilla. AGFCMS, leg. 2555. Curiosamente, meses más tarde, el
18 de diciembre, el duque pagaba al sastre 12.500 maravedís por el alquiler de la casa aduana que meses antes le
había vendido. El alquiler corría desde primero de mayo de 1562 hasta fin de diciembre, a razón de 50 ducados
por año. Parece ser que hasta que no se construyó la nueva, esta siguió sirviendo de aduana. AGFCMS, leg. 2555.
18 de diciembre de 1562. En un inventario de 1560 la aduana había sido tasada en 450 ducados. No está de más
señalar que esa doña Ana Mallar, hija del importante mercader inglés Tomás Mallar, y mujer que fue del alcaide
de la fortaleza de Sanlúcar, Sancho de Herrera, arrendaba al VI duque de Medina Sidonia un hato para el ganado
en el coto de las Rocinas, en la otra banda, que fue conocido como hato de doña Ana, donde el VII duque se hizo
construir en 1567 una casa de paja y madera para cuando él  fuera alli  a montear,  origen del  palacio de las
Marismillas. Es esta doña Ana la que presta su nombre al coto de Doñana y no la mujer del VII duque, doña Ana
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hacían esquina con la plaza de la Ribera. Pero el nuevo edificio miraría directamente hacia la

playa como vemos en el grabado. Y solo en su parte trasera daría a su antigua calle, la de la

Bolsa o de la Aduana, salvando tres tiendas que tenía adosadas a sus espaldas. Según esto,

ocupaba toda la manzana que hoy día queda enclavada entre las calles Bolsa, Ramón y Cajal,

Alonso Núñez, la plaza de los Cisnes – la antigua plaza de la Aduana- y la banda de la playa.

La casa de la Aduana nueva vendría a coincidir con la antigua Comandancia de Marina. 

        Pero, en honor a la verdad, la idea de hacer una nueva aduana no era original de la

Condesa de Niebla sino de su suegro,  don Juan Alonso de Guzmán. Efectivamente,  el  VI

duque  de  Medina  Sidonia  había  hecho  donación  al  alcaide  de  Vejer  de  la  Frontera,  el

sanluqueño Zebedeo de Velázquez, de un solar en la Ribera de la villa, junto a la fuente, con la

condición de “hacer una aduana encima de la fuente de agua que solía estar en la plaza de la

Ribera desta villa en que librasen y despachasen los fieles della, del ancho y largo de toda la

dicha fuente y alta de tres tapias y media de tabique doblado firme y recio o pared de un

ladrillo de ancho encaladas las dichas paredes por de dentro y fuera y el enmaderado alto de

robles grandes blancas y el tejado de tejas blancas y coloradas a canales y encima del dicho

tejado un harpón mediano y el suelo de la dicha aduana de muy buenas vigas recias ladrillado

de junto por debajo del suelo, sobre la fuente un zaquizamí de tablas grandes y para subir a la

dicha aduana una escalera ancha de caracol trabada con el pilar del agua y con que oviese

cuatro ventanas en la dicha pieza en cada paño la suya con sus puertas y encerados y dos

poyos  en  cada  una  de  la  banda  de  dentro  para  sentarse,  todo  de  buena  obra  firme”. 17

Ignoramos por qué razones el alcaide, contando con la aprobación del duque, fechada el 22 de

abril de 1552, terminó traspasando el solar a Pedro Juan de Morteo con la misma condición. 18

Pero tampoco este  vecino de Sanlúcar parecía  dispuesto  a  cumplir  con la  obligación  de

construir la nueva aduana. Por eso, decidió apelar a la generosidad de la Condesa -el duque ya

había fallecido- para que, al menos, lo relevase de una parte de la carga. Le proponía que

hiciera tasar lo que la construcción del edificio de la aduana podría costar y que, de lo que

resultara, ella le mandara pagar lo que creyera oportuno. Ella aceptó la proposición y, tasada la

de Silva y Mendoza. Cuando ella llegó a Sanlúcar ya existía el hato de Doña Ana. Ignoramos por qué razones esta
casa de la Aduana vieja fue nuevamente vendida el 4 de enero de 1597, esta vez, al barbero del duque, Alberto
Lumel, en precio de 1.060 ducados. AGFCMS, leg. 2787.
17 AGFCMS, leg. 2562.
18 Ibídem. 
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obra por expertos albañiles y carpinteros en 70.100 maravedís, decidió que, en remuneración

de los buenos servicios que había hecho a su suegro y esperaba hiciera a su hijo, pagara solo la

mitad  de  lo  presupuestado,  es  decir,  35.050.19 Pedro  Juan  de  Morteo  se  veía  libre  del

compromiso y seguía en la posesión del solar.  

        Finalmente, la construcción de la nueva casa de la aduana correría a cargo de los señores

de la villa. Sí es interesante destacar que, de las condiciones en que el duque cedió a Zebedeo

Velázquez el solar, se deduce que el edificio ocuparía el espacio abierto al mar que se situaba

entre los dos laterales de la plaza, si es que la citada fuente se situaba equidistante. De forma

que la plaza hubiese quedada cerrada a la playa tal como la contemplamos hoy día.20 

        Las obras de la fábrica de la nueva aduana “que se haze en esta villa junto a la mar”

comenzaron en junio de 1563.21 El  día ocho de este mes el  sevillano Francisco Hernández

tomaba a destajo la obra de albañilería de la aduana que se había de labrar por un total de 220

ducados.22 Unos días después, la Condesa ordenaba al tesorero del duque que le pagase 24

reales por los seis días que vino por su mandado a Sanlúcar “a dar traza en la obra que se ha de

hacer en la aduana desta villa”; fue, pues, este maestro albañil el encargado de proyectar el

edificio.23 El mismo día de la firma del contrato llegaron de Sevilla dos barcos cargados de

ladrillos: uno con 2.500 y otro con 2.700.24 Unos días después, veinte “hombres de la playa”

-gentes  que se dedicaban a  cargar y  descargar todos los  barcos que llegaban a la  orilla-

descargaban de un barco, procedente también de Sevilla, diez mil ladrillos y los metían en la

casa que se convertiría en aduana.25 Se hizo un pozo para el servicio de la obra.     

         Junto con ladrillos, también vinieron de Sevilla gran cantidad de tejas: el 2 de julio se

descargaron en la playa 6.000 ladrillos y 4.900 tejas, y el 21 de julio, 1.500 ladrillos más y 9.000

19 AGFCMS, leg. 2562. 24 de septiembre de 1563, fols. 519v y 520r. El 28 de agosto de 1565 Pedro Juan de Morteo se
convirtió en criado de la casa ducal con un sueldo de 30.000 maravedís anuales. 
20 Sobre los orígenes y construcción de la casa que hoy día cierra la plaza del Cabildo al mar, véase el artículo del
profesor  Antonio  Romero  Dorado,  “La  familia  Rosas  de  Sanlúcar  de  Barrameda”,  Cartare.  Revista  de
Humanidades, n.º 4, 2014, pp. 25-29. 
21 AGFCMS, leg. 2566, fol. 497r.
22 El albañil firmó el contrato de obra ante el escribano sanluqueño Luis de León el 8 de junio de 1563. AGFCMS;
leg. 2562, fol. 156v. Ignoramos qué tiempo tenía para hacer la obra pero en noviembre se le estaban pagando
demasías. El importe de las obras excedía lo presupuestado. 
23 AGFCMS, leg. 2562, 19 de junio de 1563.
24 Hasta que no comenzaron las obras,  la casa que se compró a Thomas Gual  se utilizó como almacén de
ladrillos y otros materiales para las obras del duque. En esos dos años, esta casa se mencionaba como el almacén
de la playa. Se depositaron una gran cantidad de ladrillos, todos ellos enviados desde Sevilla. 
25 AGFCMS, leg. 2562, 18 de junio de 1563. Álvaro Viera, el obrero mayor o mayordomo de obras de la casa del
duque, les pagó 30 reales.
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tejas.26 El  encargado de enviar desde Sevilla todos estos materiales de construcción era el

alguacil mayor de la Santa Inquisición, Luis Niño de Sotelo, que llevaba todos los negocios de

la casa ducal en esta ciudad.   

        De Chipiona se trajeron entre el 21 de junio y el 19 de agosto ochenta y cuatro barcadas de

piedra. Al barquero Juan Chamizo se le pagaron 56 reales por dos viajes que hizo de la villa

vecina hasta la playa de Sanlúcar cargado de piedras para los cimientos del edificio.27 

        El elemento más suntuoso de la arquitectura del edificio sería la fachada principal que,

tal  como vemos  en  el  grabado de  Antonio  de  la  Viñas,  presentaba  un  bello  pórtico  de

columnas. A comienzos de julio, siete hombres de la playa desembarcaron del barco de Juan

Vizcaíno cinco mármoles, es decir, cinco columnas de mármol con sus diez basas. 28 Al mes

siguiente, bajaron también de Sevilla por el río nueve mármoles con 18 basas y capiteles para

la obra de la aduana nueva.  En esta ocasión fueron seis  hombres de la playa los  que se

afanaron en descargar las columnas.29 En el barco que las trajo venían también 5.000 tejas y

4.000 ladrillos. La presencia de estas columnas nos habla de la importancia que revestía el

edificio de la nueva aduana en el ánimo de la condesa gobernadora. Sin ningún género de

dudas sería la construcción civil más importante del arrabal de la Ribera.

        Un cantero de Jerez, Diego Martín de la Oliva, hizo nueve cimacios de a palmo y medio

de alto y dos tercios de ancho y cuatro repisas, dos de dos ladrillos de grueso y dos de ladrillo y

medio30. Por su parte, el carpintero Juan Cordero preparó dieciocho planchas de plomo para

poner en las basas y capiteles de las columnas.31 Fue él el encargado de realizar toda la obra de

carpintería y enmaderado de la aduana, obra que tomó a destajo por 200 ducados. 32 En su

tarea estuvo asistido por los carpinteros Alonso Rodríguez y Juan de Castilla, que aserraron

26 AGFCMS, leg. 2562. En noviembre de 1563 seguían llegando ladrillos de Sevilla. El 11 de este mes, un hombre
de la playa, Pedro Hernández, portugués, se ganó dos reales y medio por meter en la casa que iba a ser aduana
8.000 ladrillos que vinieron en el Santiago, el barco del duque. Trajo un total de 10.000 ladrillos. El déficit de
ladrillos que había en Sanlúcar -casi  todos venían de fuera-  explica que el  duque concediera exención de
impuestos a los tejeros que se avecindaran en la villa. 
27 AGFCMS, leg. 2562, fol. 213. 21 de junio de 1563. Cada barcada importaba 28 reales. 
28 AGFCMS, leg. 2555, 2 de julio de 1563, fol. 215v. A los hombres que los descargaron se les pagó nueve reales y
medio. Los mármoles los trajo de Sevilla el lacayo Juan de Bustillo quien sería nombrado en 1565 alguacil de la
aduana.  
29 AGFCMS, leg. 2555. 19 de agosto de 1563. Se les pagó 15 reales.
30 AGFCMS, leg. 2562. 21 de agosto de 1563. Se le pagó diez ducados por adelantado. 
31 AGFCMS, leg. 2555. Se le pagan seis reales, 26 de agosto de 1563. 
32 El contrato se firmó ante el escribano Luis de León el 22 de junio de 1563. AGFCMS, leg. 2562, fol. 213.
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diez carros de tirantes y cuatro mástiles para hacer cuartones para el corredor de la aduana.33

También  se  utilizaron  un  buen  número  de  tablas  aserradizas  para  los  “caramuchones”-

desván- y para los zaquizamíes -artesonados- de la nueva casa.34 La madera para las puertas y

ventanas se compró al importante mercader flamenco, vecino de la villa, Juan Bambel.35 

        Las obras continuaron a lo largo de todo el año de 1564. 36 En marzo seguían llegando

ladrillos de Sevilla. Un cerrajero, que también procedía de esta ciudad, Diego de Naya, vino a

tomar medidas para las rejas que se iban a colocar en los corredores.37 

     En 1565 se dieron los últimos retoques a la obra. Se colocaron cerraduras y cerrojos en la

puertas.38 El 26 de julio, la Condesa, desde Vejer, adonde había ido con sus dos hijos a visitar

las almadrabas, ordenaba al receptor o tesorero de la aduana, Pedro Díaz Secutor, que librara

a Juan Moreno, herrero, 42.926 maravedís por las 1.651 libras de hierro labrado que pesaron

los barahustes -balaustres- que hizo y asentó en los corredores de la aduana, amén de cuatro

reales por torcer y asentar los veintiséis, también de hierro, que don Luis Sotelo envió desde

Sevilla.39 Y el pintor Rodrigo Arias pintó de verde las rejas de los corredores.40

        A finales de este año de 1565 la nueva casa de la aduana estaba terminada. De ella diría el

historiador Agustín de Horozco que “ninguna es mejor ni más acomodada, aunque sea la de

Sevilla, respeto cada una lo que ha menester”.41 La nueva construcción vino a hermosear aún

más la vista que de la villa sanluqueña tenían los navíos que entraban y salían por la barra del

Guadalquivir y de la que Antonio de las Viñas con su grabado se hizo testigo.    

        Pero doña Leonor Manrique de Sotomayor y Zúñiga no sólo se ocupó de labrar una nueva

casa para la aduana sino que también se preocupó, desde el mismo momento en que tomó las

riendas del Estado Medina Sidonia, por mejorar la eficacia y el buen funcionamiento de la

33 AGFCMS, leg. 2562. 28 de agosto de 1563. Con el tiempo Juan de Castilla se convertiría en el maestro mayor de 
albañilería del duque.  
34 AGFCMS, leg. 2566. Abril de 1564. Al mercader gallego afincado en Sevilla, Hernán González, se le compraron
“para las obras de esta casa” 1.084 carros de madera cuyo importe total fueron 479.425 maravedís, a trece reales el
carro. Leg. 2562, 9 de julio de 1563.
35 AGFCMS, leg. 2560, 19 de octubre de 1564. Se le pagaron diez ducados por dos docenas de bornes escogidos.
36 En febrero se seguían pagando demasías al albañil Francisco Hernández.
37 AGFCMS, leg. 2565, 22 de mayo de 1564. Recibió dos ducados por su trabajo.
38 AGFCMS, leg. 2568. Marzo de 1565. 
39 AGFCMS, leg. 2568,  26 de julio de 1565, Vejer. Un mes antes, al albañil Juan del Río se le habían dado seis
reales por día y medio que se ocupó en poner las barandas de la aduana.
40 AGFCMS, leg. 2568. 13 de agosto de 1565. Recibió doce ducados.
41 Esta  cita  procede  de  la  obra  de  Pedro  Barbadillo,  Historia  de  la  ciudad  de  Sanlúcar  de  Barrameda,
Reproducción facsímil de la edición de 1942, Sanlúcar,  1989, p. 625.
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institución.  A este fin,  hizo nuevos nombramientos y creó nuevos cargos.  Y así,  el  27  de

octubre de 1556, hallándose ya enfermo su suegro, la condesa de Niebla, remitiéndose a sus

últimas disposiciones,  hizo merced del  oficio de guarda mayor de la aduana a su criado

Francisco de Illescas “para que las personas que tuvieren que librar en ella sean favorecidos y

bien tratados sin recibir vejación ni molestia y los encamine a que paguen los derechos que

debieren… para que hayan buen despacho todos los negociantes y pasajeros y con su buena

solicitud no se defrauden los derechos de esa aduana”.42 Además, tendría que jurar ante un

escribano y los fieles o recaudadores de la aduana -Alonso Zárate,43 Diego de Zafra, Alonso

Mostrenco y Pedro Fernández, el  receptor-, que no cometería fraudes o encubiertos en el

ejercicio del cargo ni consentiría que los otros guardas menores u otras personas los hiciesen,

que no recibiría sobornos ni dádivas y que declararía y denunciaría todos los “descaminados”,

es decir, todo lo que decomisara por no pagar los derechos aduaneros. Ordenaba la condesa

viuda al cabildo sanluqueño que lo recibieran como guarda mayor de la aduana y con vara de

justicia -poder para juzgar- de la misma manera que la habían llevado hasta entonces los

alguaciles. A fin de realizar mejor su labor, se le daría un caballo de la caballeriza del duque

“en que ande guardando la tierra”.44 Los otros  guardas menores habrían de obedecerle y

cumplir sus mandamientos. Para el cobro de los derechos de la aduana la labor de las guardas

era fundamental; de ahí, que fuera muy inspeccionada por los oficiales superiores. En 1564 la

madre del VII duque de Medina Sidonia nombró como sobreguarda al criado Juan de Recalde

para que vigilara a sus subalternos y velase por el buen cobro de los impuestos.45 También

portaría vara de justicia.

          A principios de febrero de 1567, informada doña Leonor de que las guardas cobraban

muy poco salario, “e por oviar que por esta causa no hagan cosas indebidas”, ordenó a los fieles

de la aduana -los arrendadores de esta importante renta-, que pagaran a cada una de ellas dos

reales diarios.46 De paso, les pedía que estuvieran al tanto de cómo desempeñaban su trabajo

encargándoles que “si bien lo usaren serán acresçentados y por el consiguiente castigados si lo

42 AGFCMS, leg. 2534, fol. 510.
43 De este oficial de la aduana procede el nombre de la calle que hoy conocemos como Zárate. 
44 La  Condesa  ordenaba  a  sus  contadores  que  asentaran  al  guarda  mayor  en  el  libro  de  los  salarios  y
acostamientos de los criados de la casa ducal con salario y ración. También contaría con una ración de cebada
para el caballo.
45 AGFCMS, leg. 2566, 5 de octubre de 1564.
46 AGFCMS, leg. 2576. 1 de febrero de 1567.
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contrario hiciesen”. 

        La intensa actividad comercial del emporio sanluqueño en estos años de la segunda

mitad del siglo XVI exigía un buen número de guardas en todas las entradas y salidas de la

villa y en todo el término.47 Era muy frecuente que la gente, tanto la que venía de fuera a

comprar como la de aquí, intentara burlar la vigilancia de los oficiales de la aduana para no

pagar los derechos por las mercancías que compraban o vendían. A los que sorprendían in

fraganti les confiscaban la mercancía; la perdían por “descaminado”. Por eso, el 30 de abril de

1565 se le compró un caballo al alguacil de la aduana, Juan de Bustillo, un criado de la casa del

duque, para que visitara las guardas y el campo.48 La Condesa lo había nombrado alguacil el 5

de octubre de 1564.49

      Una de las tareas principales de los oficiales y ministros de la aduana del duque era la

vigilancia de las naos -principalmente urcas flamencas y carabelas- que arribaban al puerto de

Barrameda.  Para  inspeccionar  las  mercancías  que  estas  embarcaciones  cargaban  y

descargaban en el  puerto estaba la barqueta de la aduana cuya función era mucho más

importante de lo que en un principio pudiera parecer. La existencia de la misma barqueta

significaba  que la  jurisdicción  y  almojarifazgo del  puerto  de  Barrameda correspondía  al

duque;50 no en vano, en el mástil de la embarcación ondeaba una bandera con el escudo de los

Guzmanes.51 En 1562 la Condesa nombró a Antonio de Jerez, criado del duque, como alguacil

de la aduana con vara de justicia “y si menester fuere vaya con la vara al puerto desta dicha

villa.52 Un arráez y su ayudante se ocupaban de llevar y traer al alguacil de la barqueta de la

aduana al  puerto.53 Las  mercancías  que  no  pagaban los  derechos  de  almojarifazgo eran

incautadas como “descaminados”. 

47 En 1645 trabajaban en la aduana unas veinticinco personas de las que doce eran guardas.  
48 AGFCMS, leg. 2568. 30 de abril de 1565. El caballo se compró a Hernán Vázquez por trece ducados.
49 AGFCMS, leg. 2566. 
50 En el pleito que en 1512-1513 enfrentó a los almojarifes de Sevilla con los de Sanlúcar se insistía mucho en que
eran los del duque los que tenían derecho a tener barqueta en el puerto de Barrameda y nos los de la Corona.
AGFCMS, leg. 932. 
51 En 1562 el pintor Antonio de Vitoria pintaba para esta barqueta de la aduana una bandera con las armas de los
Guzmanes. AGFCMS, leg. 2560.
52 AGFCMS, leg. 2557. 9 de septiembre de 1562.
53 El 7 de febrero de 1565 la condesa había dispuesto que los almojarifes de la aduana pudieran nombrar alguacil
que, con vara de justicia, anduviera en la barqueta de la aduana junto con otras guardas. AGFCMS, leg. 2568. El
salario del alguacil de la barqueta, Antonio de Jerez, era de 4.000 maravedís al año y 1.500 de posada. Leg. 2562.
12  mayo de 1563.  El  salario del  arráez y el  muchacho que le ayudaba a dirigir la embarcación era de 2.992
maravedís mensuales.
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        En los años de gobierno de la Condesa de Niebla hubo dos alguaciles al servicio de la

oficina ducal: junto al alguacil de la aduana, que existía ya en años anteriores, se encontraba el

alguacil de la barqueta de la aduana.

        Hemos de reconocer que el haber hallado en los fondos del Archivo General de la Casa de

Medina Sidonia la libranza de las columnas que decoraban el pórtico del edificio de la Aduana

que figura en primer término en el grabado de Antonio de las Viñas, fue el acicate que nos

llevó a redactar estas páginas. La construcción de la aduana y las varias disposiciones que la

regente dio acerca de su funcionamiento, nos han servido no solo para entrever la intensa

actividad  comercial  del  puerto  de  Sanlúcar  sino  también  para  valorar,  aunque  solo  sea

parcialmente,  el  alcance de la  importancia  que para  la  Casa de Medina Sidonia tuvo el

gobierno de la viuda de Juan Claro de Guzmán,  conde de Niebla.  Cuando su hijo,  el  VII

duque, don Alonso Pérez de Guzmán el Bueno, alcanzó la mayoría de edad, se encontró con

un Estado sólido, con una buena administración y unas saneadas finanzas.54 Doña Leonor

Manrique de Sotomayor y Zúñiga podía retirarse tranquila y en paz a su querido convento de

Madre de Dios. 

54 Sobre la figura de la Condesa de Niebla y su papel al frente de los destinos del Ducado de Medina Sidonia, una
primera y entusiasta avanzadilla es el trabajo de José María VIDAL VARGAS, “Leonor Manrique de Sotomayor,
regente de los Estados Medina Sidonia y monja profesa en el  convento de Madre de Dios de Sanlúcar de
Barrameda”, en Tiempos modernos: Revista electrónica de Historia Moderna, vol. 9, núm. 37, 2018, pp. 221-233. 
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